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-ha  d^jadd  "ver  en  el  público  un  papelucho  indecente  subscripto  con  la» 
iniciales  de  mi  nombre,  con  el  título  El  Religioso  Imparcial,  en  que  su  autor  en  tono 
de  consejero  caritativo  vomita  todo  el  veneno  que  ocupa  su  pecho  contra  el  crédito  y 
honor  de  las  corporacioties  religiosas,  apoyando  en  los  defectos  con  que  las  calumnia  la  conve- 
uiencia  y  necesidad  de  la  reforma  que  de  poder  absoluto  ha  emprendido  el  superior 
gobierno.    Aunque  las  iniciales  F.  C.  R.  pueden  sin  violencia  acomodarse  a  otros  nombres 
que  al  mió;  se  hít  iiecho  - entender  al  público  que  yo  soy  y  no  otro  el  que  subscribe. 
A  pezar  de  que  este  es  ^iin  escandaloso  insulto  y  notorio  agravio  á  mi  modo  de  pentfar, 
y  a  mi  conducta  pública  en  este  preciso  asunto,  que  da  materia  á  la  Gonvérsacion  del 
dia,  doy  muchas  grac4as  al  verdadero  autor  del  papelucho,  ya  porque  cede  en  alabanza 
mía,  suponiendo- que  mi  opinión  es  capaz  de  imponer  y  hacer  formar  dictamen,  como 
porque  me  da  ocasión  de  dar  á  luz  mis  sentimientos,  quizá  imprudentemente  suprimidos 
hasta  aqui.    El  público  es  acredor  á  que  se  le  desengañe,  y  h  que  la  patraña  y  mala 
fé  no  entren  á  ocupar  el  lugar  de  la  verdad.    Ante  su  incorrupto  tribunal  no  deben 
triunfar  la  mentira  y  la  superchería,  ni  con  semejantes  armas  debe  recabarse  su  respetable 
a<^nso.    Asi  es  qüe  este  ardid  de  que  se  ha  validí)  la  malicia  para  sorprenderlo  es  un 
vil  arbitrio ,  para  'poner  en  problema  su  integridad.     Felizmente  no  podrá  conseguirlo. 
Los  sensatos  han  penetrado  todo  el  fondo  de  este  negro  proyecto/y  los  incautos  se  arrepen- 
tirán luego  de  haber  vendido  á  tan  bajo  precio  su  sencillez. 

Sepa,  pues,  ^el  público  á  quien  sin  mérito  mió  soy  deudor  de  algunas  consi- 
deraciones, que  éste  indecente  papel  que  corre  bajo  mi  nombre,  ni  por  su  estilo,  ni 
por  su  materia  es,  ni  puede  ser  mió.    Los  sentimientos,  que  me  animaron,  siempre  han 
sido  diametralínente  opuestos  á  todos  los  que  él  expresa.    Desde  mis  tiernos  anos  vestí 
el  hábito  de  la  religión  de  mi  P.  S.  Francisco,  y  no  me  he  arrepentido  un  momento 
de  haberme  alistado  en  una  corporación,  que  por  su  fé,  por  su  zelo,  por  su  doctrina, 
ha  merecido  el  respeto,  aprecio,  y  veneración  de  todo  el  mundo,  sin  que  los  defectos 
-de  que  adolecen  todos  los  establecimientos,  y  de  que  ella  no  pudo  por  privilegio  alguna 
eximirse,  hayan  entibiado  ta  devoción  de  los  pueblos,  y  la  deferencia  piadosa  a  todos 
sus  individuos     En  su  claustro  adc.uiri  los  conocimientos  relativos  á  mi  creencia,  y  ellos, 
han  reglado  mi  opinión,  que  jamas  Ha  sido  susceptible  de  las  vicisitudes  del  tiempo, 
y  de  las  circunstancias.    Alguna  ápMdn  á  alimentar  aquellas  primeras  luces  me  abno^ 
la  puerta  á  la  adquisición  de  otras  mayores,  y  estas  me  confirmaron  hasta  el  conven-^ 
cimiento  de  las  verdades  sólidas  de  la  religión,  qüe  echando  alias  raices  én  mi  alma, 
no  han  sido  arrancadas  por  el  torrente  irapetuóso  de  nuevas  opiniones  qué  después  acá  han 
■infestado  el  mundo  cristiano.    Asi  que  firme  siempre  en  mis  principios  He  creido  como  una 
de  eUas,  que  la  iglesia  de  Jesu-Gristo  es  un  reyno  divino  y  espiritual  totalmente  mde-^ 
pendiente  en  su  autoridad,  disciplina,  leyes,  y  funciones,  del  reyno  temporal  y  civil,  y 
que  es  una  verdad  indudable  y  eterna  la  soberania  é  independencia  reciproca  de  estas 
dos  potestades  que  excluye  absolutamente  la  ingerencia  de  la  una  en  los  objetos  de  la. 
otra:  que  asi  como  nc  pertenece  á  la  autoridad  dé  la  igFesia  dar  leyes  á  la  autoridad 
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cvil  tampoco  pertenece  a  esta  darlas  i  la  edesiSslica,  „i  mandar  por  derecho  cosa  al^-una 
CM  el  respectivo  a  sus  instituciones  piadosas,  n¡  a  los  reglamentos  porque  deben  ffobernar.e  ■ 
<iue  .ntentar  la  potestad  civil  meter  la  mano  en  puntos  de  disciplina  eeleíiastica  es  estender 
su  autoridad  mas  alia  de  sus  justos  limites ;  que  si  un  punto  de  disciplina  eclesiástica 
no  es  un  dogma,  el  derecho  de  establecerlo  es  (como  se  esplica  el  sabio  obispo  Bossuet) 
«na  verdad  que  pertenece  á  la  fé :  ,  que  como  ninguna  potestad  puede  .determinar 
,.  ""S™/",  del  mismo  mod»  ninguna  puede  seHalarle  una  disciplina  :  que  en  punto 
de  disciplina  a  la  iglesia  toca  la  decisión,  y  á  la  potestad  civil  la  protección  de  las 
leyes  para  promover  su  exacto  cumplimiento,  en  obsequio  de  su  misma  conservación 
vea  aquí  expresado  del  modo  mas  sencillo  mi  católico  modo  de  pensar. 

Pregunto :  Este  doctrina  es  conform»  con  los  sentimientos  del  rdimoso  immrmd 
y  con  los  errores  qtie  están  esparcidos  en  su  indecente  papel  ?  En  él  se  asegura  innecesario 
el  lecurso  a  la  silla  apostólica  pai-a  entablar  una  reforma  en  el  estado  monástico,  que 
ha  oegenerado  ya  en  una  verdadera  y  completa  destrucción;  para  echarse  sobre  sus 

rel  „.  oí'„  ''.T.f  ^" '=»<=''^'' »"l^-«'encia  ,•  para  desnudar  del  hábito 

.endioso  a  todos  sus  individuos,  y  obligarles  á  vestir  el  del  Apóstol  S.  Pedro  ■  pai-a 

Zrtl  1    rT'°"  ""'''f'  '      P'"'''"''  y  inmediatamente  al  prelado  dioce- 

V  aliñando 'e  '''^'>~^-  '"'°'-»''»      '«í-  >  y  -s  sagi.dos  votos, 

y  airuinando  en  fin  unos  institutos  públicos  de  piedad  ten  antiguos  como  el  pais  n¿ 

costumbres    y  los  principios  de  su  educación  política  y  religiosa,  bajo  el  rrdículo  nre- 
exto  mendigado  de  las  impias  máximas  del  Heresiarca  Lulero,  ,,«™«  7¿ - 

tmnon  de  rckg,ones  ,  ie  U.Uos  pone  en  prMe„,a  la  nniUad  dTla  reli,,onc  Jl,cu- 
nsipida  ocurrencia!  Como  si  la  variedad  de  clases  civiles  y  militares  y  sus  diverslsuni' 

.  esta  anti-catohca  doctrina  con  mi  modo  de  pensar?    El  público  ve  que  no  -  como  „ 
tampoco  con  él  de  los  verdaderos  católicos,  de  los  amant'es  del  órden ,  de  bs  q^  re 

."rpltr  -^-""'versaldelaiglesia,  a  quien  debe  estar :  ,il 

oda  corporación    como  un  centro  común  y  fuente  de  toda  la  autoridad.    El  „„e  in- 
tentase usurpársela  desplegando  una  potestad  .sobre  instituciones  aprobadas  exclusivLen te 
por  ella,  variando  su  disciplina,  relajando  de  hecho  sus  votos  evangéhcos    y  ex  n 
diendo  su  sacrdega  mano  liaste  k,  interior  del  santuario ,  éste  si  divídela  iVlJa  de  Je 
su  Cristo ,  y  confundiendo  las  autoridades  que  Dios  ha  fundado  independientes  intro- 
duce „„  escandaloso  cisma  que  va  á  concluir  con  un  dogma  fundamentel  de  la  «lio-ion 
cristiana,  y  abre  una  brecha  á  favor  de  sus  irreconciliables  enemigos  que  por  eC 
pr  ncipios  tratan  de  humillarla,  zaherirla,  y  ridiculizarla.    Tal  ha  sido  el  efecto  fui'e  to 
de  ejercicio  de  este  atribución,  que  se  arrogó  la  potestad  civil,  en  las  iglesias  gali! 
cana  y  española  a  que  no  han  querido  subscribir  los  verdaderos  creycnlos,  v  tal  debe 
esperarse  en  la  iglesia  americana  por  idénticos  motivos. 

Con  razón,  pues,  retmnban  las  bóvedas  del  claustro  con  los  grí(os  de  refomm 
^rnp.a ,  derechos  vulnerados .  Eluciones  «Midas:  con  i.zon  se  teme  J  2 

—Me  de  nuestra  sacrosanta  religión  en  un  pais  que  ha  jui.do  profesarla  y  defe 
derla  como  la  unica  verdadera  con  exclusión  de  otros  cultos  que  no  reconocen  al  vi 
ano  de  Jesu-Cr,sto  en  la  tierra,  y  su  primacía  de  honor  y  jurisdicción,  porque  de 

""'^^'■^^'>""""-  es',  que  seei'ig^nalali  . 

sámente  al  publico  cuando  se  anuncian  in,nensos  bienes  ¿  la  religión  católica  con  la. 


sanción  Je  una  reforma  ecíesiaslica  .  como  parto  de  ¡a  equidad  7/ jusücia  que  son  las^ 
guias  del  gobierno,  y  del  ordinario  (aunque  á  este  en  nada  se  !e  consulte)  porque 
no  esta  en  la  esfera  de  su  poder  una  atribución  que  es  esclusivamente  anexa  'á  la  po- 
testad  de  la  iglesia.    Un  abuso  espantoso  de  la  autoridad  es  un  germen  de  inmensos- 
males  qne  ya  se  entreven  en  el  nuevo  desenrrollo  de  planes  inauditos.    Se  alucina  á 
os  nicautos  haciéndoles  entender  que  á  este  avanzado  modo  de  obrar  da  margen  la  re- 
lajación y  desorden  de  los  cuerpos  religiosos,  la  necesidad  de  calmar  las  turbulencias  y 
divisiones  del  claustro,  de  uniformar  el  clero,  y  otros  motivos  que  atacando  el  honor 
de  sus  individuos,  realzan  el  zelo  de  la  potestad  que  ha  meditado  esta  empresa.    Ah ! 
Desorden,  defectos  de  los  claustros  religiosos!  Divisiones  y  turbulencia  en  el  claustro! 
Que  haya  desfachatez  para  producirse  en  términos  semejantes  t   Si  necesitan  reforma 
estos  abusos  abultados  en  gran  parte  por  la  malicia  ,  esto  prueba  que  Jebe  y  puede 
hacerla  la  autoridad  secuTar  ?  Que  haya  habido  siempre  desórdenes  y  defectos  remar- 
cables en  los  cuerpos  militares  arguye  que  deba  emprender  su  reforma  la  autoridad 
eclesiástica  ?  Ademas  que  estraño  es  que  las  corporaciones  piadosas  se  resientan  de  un 
mal  que  no  les  es  endémico ,  sino  común  á  todas  las  demás  civiles  y  políticas  f  Que 
mucho  que  sus  individuos  participen  del  espíritu  general  de  corrupción  ,  y  cedan  á  la 
mnuencia  de  las  costumbres?  Si  hay  profesión  que  por  estos  principios  no  haya  expe- 
rimentado alguna  alteración  en  sus  costumbres ,  dispare  contra  eilos  la  primera  piedra, 
Pero  SI  esto  da  facultad  para  abolirías  con  eí  especioso  título  de  reforma ,  extíngase  de 
raíz  la  religión  católica  porque  se   ve  denigrada  por  la  relajación  asombrosa^de  ios 
miembros  que  la  componen.    A  estas  consecuencias  lleva  la  tógica  parda  de  los  refor- 
madores de  nuestro  siglo  tan  fecundo  en  proyectos. 

^    Uniformidad  del  clero,    Otro  pretexto  aparente  y  hueco,  y  que  pruébala  Íp-. 
norancia  del  que  lo  alega.    Quien  le  ha  dicho  al  fingido  religioso  imparcial,  que  la 
uniformidad  del  clero  consiste  en  la  identidad  de  su  habito  ?    No  está  dicho  tiempo  hace 
que  el  habito  no  hace  al  monge ,  y  que  bajo  un  mismo  hábito  puede  haber  discordancia 
y  aun  oposición  en  Im  sentimientos?  La  uniformidad  que  se  descaen  el  clero  debe  re^ 
petirse  de  la  unidad  de  su  fé,  de  la  regularidad  de  sus  costumbres,  de  la  identidad  de 
su  culto  rehgioso,  del  indivisible  fin  á  que  deben  aspirar  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones ,  y  de  la  empeñosa  resolución  que  deben  tener  sus  individuos  de  defender  de 
mancomún  sus  derechos  eclesiásticos,  oponiéndose  con  firmeza  á  las  venenosas  máximas 
que  se  esparcen  en  el  campo  de  la  iglesia,  para  debilitar  y  restringir  su  autoridad  so- 
berana,  y  hacerla  esclava  vil  áe  la  potestad  secular,  su  mendiga,  y  pordiosera.  Esta 
es  la  uniformidad  á  que  deben  subscribir  los  que  piensan  rectamente.    Si  por  desgracia 
hubiese  algunos  en  ambos  cleros  que  no  piensen  de  este  modo,  sepa  el  público ,  pues 
que  no  debe  ignorarlo  para  precaverse  y  cautelarse,  que  estos  han  adoptado  un  sistema 
resistido  por  la  iglesia,  anatematisado  muchas  veces  por  su  cabeza  visible    por  los  con^ 
cilios  generales  y  particulares  con  ocasión  de  los  errores  que  han  sembrado  en  su  seno 
los  enemigos  declarados  de  su  fé,  especialmente  la  Francia  anti-católica  en  el  infor- 
tunado periodo  de  su  dislocación. 

Estoy  pues  muy  distante  de  sufrir  equivocarme  con  unos  hombres  que  hacen 
sus  marchas  por  caminos  tan  tortuosos,  como^  también  de  presentar  mi  cuello  á  la  es- 
pada espiritual  de  la  iglesia.    Se  que  debo  obedecerla  y   conformarme ,  como  me 
contormo   humildemente,  con  los  principios  de  fe   que  ella  me  prescribe.     Este  es 
repito  por  tercera  vez,  mi  modo   de  pensar  en  este  delicado  asanto,  que  he  debido 
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exponer  á  clara  luz  para  no  dejar  envuelta  en  tinieblas  mi  creencia  atacada  en  un 
papel  fingido  por  la  mas  grosera  malicia;  arbitrio  miserable,  que  prueba  la  in- 
decencia de  su  autor,  y  lo  débil  de  la  causa  que  promueve,  queriendo  apoyarla  en  el 
parecer  de  un  individuo,  que  por  un  error  de  concepto  lo  ha  imaginado  capaz  de  influir 
en  el  acenso  público.  Y  si  debemos  temblar  que  los  perniciosos  exemplos  de  insubor- 
dinación, dando  principio  por  nosotros  se  transmita  hasta  las  últimas  clases  de  la  sociedad, 
abriendo  de  esta  manera  un  abismo  de  males  que  vendrian  á  ser  el  sepulcro  de  nuestra 
libertad  naciente,  mucho  mas  debemos  horrorizarnos  de  que  la  insubordinación  á  los 
decretos  y  doctrinas  de  la  iglesia  abra  la  funesta  fosa  en  que  se  hunda  nuestra  fé,  y 
que  nuestra  libertad  naciente  degenerando  en  una  licencia  absoluta  de  pensar;  y  en 
un  Ubertinage  de  costumbres  venga  á  ser  víctima  de  la  justicia  de  Dios,  infinitamente 
mas  temible  que  la  de  los  hombres.  Entretanto  yo  protesto  mi  obediencia  y  respeto 
k  las  autoridades  legitimas,  y^solo  me  he  expresado  en  términos,  á  algunos  quizá  poco 
ao-radables,  en  que  no  debe  coiifundirse  la  luz  con  las  tinieblas,  el  buen  grano  con  la 
paja,  y  la' respetable  verdad  con  los  groseros  errores.  Nadie  puede  dispensarme  de  la 
obligación  de  cubrir  mi  honor  indebidamente  vulnerado  á  presencia  de  un  público  que 
venero,    Buenos-Ayres  Julio  18  de  1822. 


Fr.  CAYETANO  JOSE  RODRIGUEZ. 


IMPRENTA  DE  LOS  ExPÓSITOS. 


